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LEVABA. en el bolsillo del chaquetón el 
oficio que acababa de recibir de la 
primera autoridad de la provincia. 
Se le encarecía mucho en él la ne­

cesidad de aprovechar el tiempo¡ se le hablaba 
de su • bien probado celo», de su .. acreditada 
actividad•, y de su «nunca desmentida abne­
gación en beneficio de los menesterosos». No 
estaba él muy seguro de haber dado motivo á 

( 1) Estas cuartillas estaban destinadas á un pe­
riódico extraordinario de gran lujo artlstico que, 
con el titulo de Charitas, habla de publicarse en 
Barcelona bajo la dirección del eminente poeta 
catalán Francisco Matheu, á beneficio de los dam­
nificados por los últimos y memorables terremo­
tos de Granada, y que al fin no se publicó por 
insuperables dificultades nacidas de la magnitud 

miama del proyecto. 
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la susodicha autoridad 
dondo todas estas co para afirmar tan en re-
hombre d b' sas, aunque sí de ser tan 

e ien y sano d , 
primero que se le . e entrana como el 
merecido de la bo~~::r:ed;lante~ Y _de haber 
dos años no cabales u Senona, en los 
administración munic~u~ ~evaba rigiendo la 
vor de dos com· . ipda e su pueblo, el fa. 

. 1S1ona os de · 
tremta reales de d. t apremio, con 
cantes del Avunt ie_ as, por deudas insigniít-
, , amiento· pero d S 
noría lo afirmaba d , cuan o u Se-
te ... Además Su Se ~n ;°odo tan terminan-

' enona daba t b., 
sentado que el alcalde e t , . am ien por 
te ya del «horre d san~ bien al corrien-

. n o cataclismo» q h b' 
«casi borrado de la haz de 1 . ue a ta 
dos «de las más ricas b 11 a tierra española, 
vincias andaluzas»· ' ~ ~s y celebradas pro­
de ello, ni aprende~fo e o:,calde no sabía jota 
puloso y, para él enr p ta en el vago, am­
cio; ni creía que Íe se:;ae:t~ co~texto del oít­
erigida en autoridad d ~ ien a una persona 
ignorante de sucesos ecdara.rse oficialmente 
bidos en el mundo· ~:e eb1an, ser harto sa­
tines recibidos en' :1 Amo los ~!timos Bo/e­
intonsos aún en od ¡untamiento estaban 
al señor cura en dem er d eldsecretario, acudió 
le pusieran en aut . an a e Pº;menores que 

. os, pero el senor 
~n aquel mstante iba muy de p . ~ura, que 
a un feligrés morib d nsa a confesar 

un o, solamente pudo dar-
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le ligerísimas nociones, así de las causas, como 
de los efeptos del cataclismo mencionado por 
el señor Gobernador. Tampoco el médico, á 
quien el alcalde acudió en seguida de apartar• 
se del párroco, fué muy pródigo en informes, 
porque iba, á todo el andar de su peludo tor­
dillo, á visitará un enfermo muy grave. For­
tuna que el alcalde no se mamaba el dedo¡ y 
por ser así, creyó haber atrapado al aire el ar­
gumento de la cosa, y hasta consiguió ence­
rrar en el saquillo de su memoria un buen 
acopio de «fuegos centrales11, «fenómenos geo­
lógicos», « desprendimientos subterráneos,, 
«gases comprimidos» y otros terminachos que 
le parecieron de perlas, y más de lo suítciente 
para dar en el acto cumplido desempeño al 
encargo que se servía encomendar Su Señoría 
á • su bien probado celo, acreditada activi-

dad•, etc., etc ..• 
Porque «lo resultante, en finiquito», era, 

para él, que había muchos menesterosos de 
pan y de abrigo, «motivao al cateclismo•, y 
que, por caridad de Dios, había que pedir de 
puerta en puerta una limosna para ellos. Re­
cogiérase la li::nosna, que de cuenta de quien 
sabía más que él corría el hacerla llegar hasta 

los desgraciados. 
Y tomó el palo en una mano; metió con la 

otra el oficio en la faltriquera, y lanzÓs.!1 con 



174 OBRAS DE D. JOSÉ)(, DE PEREDA 

el, más sano de los propósitos, á recorrer el 
1;l1Sero, corto y escondido lugar de la Monta­
na, casa por casa. 

Así llegó á la de un su muy especial amigo 
d , ' y a emas compadre. 

- Ya sabrás á lo que vengo-díjole en el 
soportal, donde le halló amañando un armón 
de la pértiga de su carro. 

-Verdaderamente que no lo barrunto_ 
respondió el otro. 

-Pues es motivao el cateclismo. 
- ¿Cate ... quét 
-Cate... nada, hombre: que hay mucho 

probe enfermo Y menesteroso que socorrer. 
- ¿En ónde? 

-En la haz de lo más majo de Andalucía. 
- ¿Peste, qaizaes? 
-Mucho peor: cateclismo. 
-¡Cateclismo! ... Ya lo dijistes; pero ¿qué es 

ello? 

-Juego central, á lo que paecei terremoto 
al resultante. 

- ¿Terremoto dices? 

-Co~o lo oyes. Mete miedo aquello. ¡Zas, 
~s! Aba¡o una casa. ¡Zas, zas! ... Al suelo me­
~ta. docena de ellas. ¡Golpe acá!. .. La iglesia 
a ~terra . ¡Golpe allá!. .. La <;asa de Ayunta• 
miento. 

- ¿Y las gentes, hombre? 
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-Las gentes , según la suerte respetive. 
Unas, soterrás en vida; otras, muriéndose de 
hambre, con lo puesto, á campo raso. 

-¿ Y eso es terrimoto? 
-Temblío de la mesma tierra. 
-¿Temblío dices? Cuéstame creerlo. 
-Á la vista está el resultante. 
-No le niego; pero tomara yo el caso por 

juriacán de arriba: vientos mayores ... 
-Cateclismo neto; no te canses: costa en 

papeles; terrimoto puro. 
-Si costará; pero si no fué bien reparao de 

las gentes ... Porque no se me diga á mí que 
este suelo que yo piso, que esta peña viva que 

· asoma aquí mesmo por la arcilla del portal, 
que ese monte de ahí enfrente ... 

-Pura chanfaina todo ello, hijo; pura chan• 
faina, por lo visto, en cuanto se menea el 
filómeno jológico. 

- ¿El qué? 
-El despeñamiento soterráneo. 
-¿Cuál es eso? 
-El juego central. 
-Ponlo más claro, si te paece. 
-Pues el cateclismo. 
-Me dejas como estaba. ,Ónde se menean 

esas cosas? 
-Por abajo, ¡ muy abajo! Allá adentro, 

¡muy adentro! ¡Boum! por acá. ¡Bouml por 
IJN/1',r• ·n 

BIBLIOT , 
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allá... hasta que, motivao ·al retingle, todo lo 
de arriba se viene á tierra. 

-Mucho sabes, á lo que veo, y bien claro 
lo explicas; pero con todo y con ello, dígote 
yo tamién ahora que chanfaina pura. 

-Como te paezca mejor; pero á lo que ven­
go, vengo. 

-Tú dirás. 
-Pues digo que vengo á pedir, por caridá 

de Dios y mandato que costa en ·este oficio de 
la autoridá competente, una limosna pa los 
infelices que andan por aquellas tierras sin 
pan y sin abrigo, á la misma santimperie. 

-Esa es otra conversación, y me paece 
muy en su lugar. Hoy por ti, mañana por mí. 

-Justo. ¿Y cuánto apurres? 
-Según lo que tú pidas. 
-Lo más que puedas darme. 
-¿Que te dieron11los otros? 
-En el puño cerrao me cabe todo ello jun-

to. ¡Si valiera el buen deseo!, .. 
-Eso digo yo, 
-¿Das media peseta? 
-¡Echa dinerales! ¿Piensas que-tengo mina? 
-¿Puedes con un real? 
-Ni tampoco con medio. 
-Un perro grande ... 
-¡No seas cubicioso, hombre! ... 
-Pues un perro chico. 
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-¡Si no lo hay en casal ... bien lo sabes tú. 
Mes y medio hace que no conozco al rey por 
la moneda. Las últimas que tuve se las llevó 
el cobrador por el último tercio... porque pa 
eso las guardaba ... De lo colgao comemos, y 
gracias que hay un poco de ello. ¿Quieres una 
parte? De corazón la ofrezco. 

-Lo sé por demás. Pero sonante se quiere, 
y sonante ha de ser, aunque sea poco. 

-Pues de eso no tengo á la presente ... ni 
barrunto que lo halles en todo el lugar: cuan­
do venda \a novilla, para pagar con las ga­
nancias, si las da, las rentas al amo de ella y 
de las pocas tierras que labro, del sobrante te 
daré lo que pueda, aunque yo lo coma de 
menos ese día. 

-¿Y no das más por la presente? 
-En sonante no más que eso, y una buena 

voluntá para el día de mañana. 
-Pues esa te apunto, por lo que sea. 
Y yo se la garantizo, porque le conozco 

mucho; y además, ofrezco por él, para las pá­
ginas de Charitas, estos renglones que taso, 
si no le parecen caros á mi amigo Matheu, en 
un perro chico, moneda con que ya se con-
formaba el alcalde. · 

TOMO xvn 12 


